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«En la terraza» 
(Foto Quintana) 

e fnterior» 
(floto Quintana) 

por Aria Claro Velazco 
Sa'6n ~oc. Nacional 

Carlos Ossand6n 
Sal6n Soc. Nacional 

EL SAWN DE LA SOCIEDAD 

NACIONAL 

El Salón Olicial y Anual de la 

~ociedad puede, este año, ser con

siderado como un éxito de la ins

titución. Es mucho, desde luego, 

que no baya desaparecido bajo la 

pompa ohcial y ceremoniosa de 

que gustan rodearle sus organiza

dores y de la re partición de meda

llas, migajas d~ honores, tan ehca

ces pa~a crear disensiones en el 

m un do del arte. Pero el Salón de 

la Soci.edad Nacional no sólo ha 

·subsistido, .contra lo que hacía es

perar el del año anterior, sino que 

ha mejorado y basta, se diría, que 

se reJuvenece. 

No se debe este nuevo aliento 

que cobra el Salón. ni a la cantidad 

de la• obrae presentadas .• que es 

excesivo: ni. al número de sus expo

si toree, sino particularmente a cin

co o seis hguras que sostienen la 

gran cantidad de inepcias con que 

se acostumbra, entre nosotros, a 

formar las cixhibiciones colectivas. 

El estado de enemistad, o de se

paratismo P.ermanen.te, en que vi

ven aquéllos que ti.enen algún va

lor, obliga a reclÚtar a personas 

que no han cogido nunca un pincel 

o a otras que no debieran esgrimir

lo jamás. Es necesario cubrir pa

redes y cubrirla• abundan·temen te. 

N a da hay de más contrario a 

los i~tereses del arte y a las posi

bilidade~ d~ hacerlo estimar de los 

visitantes, sin ofuscarles, que esas 

aglomeraciones tan inútiles y de 

un espíritu tan vetusto. Si no hay 

lugar para todos, debe seleccionar

se categóricamente y limitarse el 

n<lmero de cuadros que han de ad

mitirse al artista. 

En esta crónica más bien dedi

cada a loa elementos jóvene• del 

NOTICIARIO 

Salón, considerándolos tales no 

tanto por aquella edad que regis

tran las actas de nacimiento, sino 

más bien ~tendi~ndo a la vitalidad 

creadora y espíritu de indagación 

abnegada que se advierte en sus 

obras, cuatro nombres deberían 

hgurar en primer término o como 

los personajes principales. El resto 

lea sirve de marco o de ambiente, 

positivo unas veces, negativo ·las 

más. Los unos son artistas que no 

se destacan, en el actual Salón a lo 

menos, por falta de esfuerzos, los 

otros son aqu~lfas personas respe

tables que ~ntan, dicen ellas, 

porque les gu.ta pintar. No hay 

mal en ello, pero no debieran ol

vidar que los gu'stos para no mere

cer palos han de ser cultivados. 

No ea mi deseo arremeter contra 

nadie, ni contra nada. Tal vez hay 

cosas que no tie'nen remedio y de 

estos males incurables, el menor ea 

que existan ahcionados a llenar te

las en sus ratos de ocio y a exhibir· 

las en los de· optimismo. 

Cuatro son, a mi juicio, los ex

positores que se destacan en la 

exposición: la :eefiorita Ana Claro, 

los señores Pacheco Altamirano, 

Eduardo Donoso y dan Carlos 

Oasand._ón. La sdí:orita Claro pre

senta cuatro telas que revelan una 

voluntad seria, un afán de l:.uena 

ley, sostenido por interesantes dia
.posiciones naturales. · Una 11Üión 

del color justa, fresca y no exenta 

de distinción. De sus cuadros 

cCloty» (N.o 42) me parece el má• 

logrado. La hgura tiene vil;la y 

carácter; cEn la Terrua» (N. 0 41), 
una composición más felis, es sua

ve, luminoso, muy directo. El di
bujo de la señorita Claro es eh

ciente, aunque no sea todavia vigo.. 
roao ni muy expresivo. Todo eeo. 

sin duda, está entre lo que no se 



PLASTICO 

puede exigir de una artista· de su 

experiencia y formada en un am

biente de tan escuaiP tradiciones. 

El señor Pacheco Altamirano 

expone cuatro marinas de su mejor 

producción. En ellas se advierte 

una construcción cada· ve: mú 

segura, mayor movimiento y cier

ta plenitud en laa facultades del 

artista. 

De don Eduardo Donoso pre

liero su cRetrato del señor ,G. 

Bauer» (N.o 131)¡ Ob~a segura, de 

mano muy experta y correcto 

dibujo. Yo no podría aplaudir el 

resto de su obra, en que au destre

za ea simplemente d~ orden ma

nual, el dibujo y el colorido de du

doso interés. 

Don Carlos Oaaandon es tam

bién muy Lábil. pero au deatre:a 

corresponde más a una movilidad 

de au espíritu. Su c Retrato de la 

señora Oiga Velasco de Zañartu» 

(N. 0 '138) ea de una 1=legante tona

lidad gris. aunque construido con 

poca seguridad. En general. la obra 

del .eñor Osaandón parece conce

bida y ejecutada con premura. 

No podríamos reprocháraelo. Eae 

ardor de su temperamento le con

duce mucLu vecea a bellos resulta
dos cual ea su ' cu.adrito N.o 38, 
e Comedor» que e_a .'t_na de las me

jores cosas del salón. 

A parte esos cuatro ex posi torca 

no se 'podría dejar pasar en silen

cio doa Lermosos paisajes del señor 

Stro:zi Man¡tet, que pueden con

tarse entre sus buenas produccio

nes: el seílor C.eney que envía 

un simpático retrato de. niño con 

una' naranja. La . aeñora Joaehna 

Cru: de Hoyl expo~e una pintura 

transparente, Lonrada y aencilla 

y la señorita Berta SmitL unas 

florea de vibrante colorido. 

También La y al¡'unoa dibujoa: 

el N. 0 143 de la señorita Amelía 

Paia de Me Carthy de intención 

modernista: loa del señor Renato 

García Pica, delicado~ y loa del se

ñor Ezequiel Pontecilla Larraín. 

Acuarelas de loa señorea Venegaa 

y Lattan:i Falabella y otroa. 

Pero si la pintura en el Salón 

de la Nacional ofrece aapectos in

tereaantes es forzoso resignarse a 

pasar en ailencio la poco interesan

te aección de eacultura.--J • . L. 

Septiembre de 1936. 

EXPOSICIONES 

DON EDUARDO DONOSO 

En la Caa~ Ey:aguirre tuvo lugar 

una mueatra de cuadroa del 'aeílor 

Eduardo Donoao. Su nombre lera 

ya conocido. La prenaa Labia dado 

cuenta del éxi~ que algunaa de laa 

obraa del aeñor Donoso han alcan

zado en loa . aalone~ olicialea de 

Paría. No deamient~. en realidad, 

la expoaición a lo que e~a dado ea

perar, aegún esas informacionea. Ar

tiata diatinguido y Lábil, si no de 

gran profundida.d, demuestra po

seer un gran dominio de loa recur

sos técnicos. Dibujante diestro y 

gracioso compoaitor, el aeñor Do

noso debe ser considerado como uno 

de loa valores del arte nacional. 

T$ESA M,I~Nl)A 

La mueatra de cuadros ele Tere

sa Miranda La venido a poner de 

manili.eato la magnitud del vacío 

que deja entre noaotros la desapa

rición de la joven artista. 

Al ·regreao de au viaje a Europa, 

especialmente por Alemania, . tie

rra de au mayor predilección, Te

rea'a Miranda Lubo de experimentar 

Oleo 
(FotO Quintana) 

e Retrato :o 

(Foto Quintana) 
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<Flores» (Foto Quintana) 
Teresa Miranda 

los más ingratos contratiempos ma

teriales, a los cuales vino a sumarse 

una terrible enfermedad de su se

ñora madre, inmovilizada por una 

parálisis. Luego, su propio mal. 

afrontado con inmenso estoicismo, 

sin perder nunca aquella generosi

dad tan ;aternal de su tempera

mento, y sin abandonar tampoco 

la sonrisa con que acostumbraba 

recibir a cuant~s fuimos sus amigos-.. 

Como artista poseí; las más pre

ciadas condiciones: sensibilidad pa

ra el color y espon'taneidad en la 

inventi~a. Pintaba de preferencia 

flores, mejor si eran aquéllas de 

pétalos delicados y gráciles, mu

ñecas y algunos lánguidos polichi

nelas vestidos de seda. 

ElXJ.~SICIÓN STIROZZI 

Don Luis Strozzi exhibió, en 

la sala del Banco de Chile, un 

conjunto muy homogéneo en una 

calidad de gran interés. · La. tenden

cia realista de esas pinturas c¡ue 

poseen, aparte el mérito de una 

sinceridad distinguida, una valori

zación muy justa y, las más veces 

una tonalidad afinada, ésta enno

blecida por el temperamento poéti

co, sin dulzonería& ramplo~as del 

señor Strozzi. Sus naturale~as 
muertas se resienten un poquillo 

del empleo de la· espátula. Si la 

pasta. colocada en esa forma, tiene, 

cuando fresca, un aspecto muy 

agradable, presta a la materia. se 

cándose con el tiempo, un aspecto 

calcáreo o de tiza que la desmejora, 

• desfigurando, de ese modo, la vi

sión del artista. 

UR.IBE CASTILLO 

Una aptitud singular, una inven

tiva que fluye naturalmente, un 

don innato para el decorado, una 

imaginación fresca y esa condición 

bendita que es una juventud. in te

gente hacen la riqueza de Uribe 

Castillo. ¡Dichoso él! 

Oleo, S. Stroui 

Oleo, Teresa Miranda 

No tengo preferencias tratándo

se de sus dibujos, de 1!1\lS pinturas 

Ofrenda al !nar» ; «La niña que 

abrió el libro en el campo:. me 

agradan sobre el resto. 

En suma, la exposición Uribe 

Castillo fué una feliz revelación. 

(Foto ( 

(Foto Quintana) 



E:>C,POSICIÓN CHELA LIRA. 

En la Sala de la Sociedad Na

cional de Profesores la señorita 

Chela Lira, de Val paraíso, hizo su 

primera exhibición en la capital. 

Su nombre era ya conocido por 

·algunas pinturas que expuso en el 

Salón Oh.cial. La manera fácil, la 

visión directa dejan ver en ella 

una pintura de temperamento. 

DON RAFAEL CORR~A 

No me corresponde juzgar de los 

méritos de un maestro como el se

ñor Correa, en quien la crí ti~ a más 

autorizada del país ha reconocido 

uno de nuestros más altos valores 

cul turales, ni podría intentarlo de

lante de una sola de sus exposi

ciones. Una labor tan fecunda y 

mantenida con una constancia ad

mirable no puede aprec1arse en 

toda su magnitud sino en una expo

sición retrospectiva. Se puede, sin 

•Naturaleza Muerta• 
Chela Lira 

Uribe Castillo 

embargo, sostener que las condi

ciones que han dado tanta noto

riedad al señor Correa se mantiene 

sin desfallecimientos. 

(Foto Quintana) 
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(Foto Quintana) 

MARCO A. BONTA 

La retrospectiva de este artista 

joven, en plena producción y de 

quien, sin pretender menoscabarlo, 

se puede decir que no ha alcanzado, 

con ser ya una personalidad sobre

saliente, toda la plenitud de sus 

medios, debe, en justicia. conside

rarse como uno de los mejores 

triunfos, no tan sólo del autor, sino 

que también del arte nacional. Yo 

no pretendo que todo sea állí de la 

más recomendable calidad. Hay 

obras que acusan una inspiración 

pobre o una voluntad Hoja, otras 

que indican los · tanteos de un ar

tista a quien le falta madurez. 

Estas etapas diferentes que pueden 

advertirse en la obra de Bontá, no 

dejan, sin embargo, de señalarse 

por alguna culminación interesante. 

Así, en un período primero, antes 

que el artista realizase su provecho

so viaje de estudios por Europa, 

una tendencia al realismo, a lo im

presionista, se cristaliza en el gran 

cuadro «Primavera:. (N.o 2) de 



•Retrato• 
Marcos Bontá 

Marcos Bontá 

(Foto Quintana) 

un ver1smo algo crudo, pero que 

hubiese bastado, desde luego, pa

ra colocar a Bontá en una Jerar

quía destacada. 

Europa le perturba señalándole 

tantos horizontes, tantas maneras 

en que espiritualidades potentíei

mas hacen olvidar cuanto en ellas 

pudiera encerrarse de peligroso. En 

todo ese período el artista busca, 

ensaya, se apasiona más por el as-

~ 

pecto e•tiHatico. que por el conteni

do de las obras que admira. Yo no 

diré que e11tá desorientado, pero sí, 

que un oriente nuevo se forja para 

él. Al arte contemporáneo, amable 

por tantos conceptos, se le viene 

a sumar la grandeza máxima del 

Renacimiento de Italia. De allí 

un vivir en angustia y una falencia 

de definiciones precisas, procuran

do, un día, dominar la realidad de 

la materia, otro absorbido por el 

afán de lo decorativo, en cuya ten

dencia produce e La novena» (N. 0 

.56). Ea este cuadro, si no me equi

voco, un boceto para un fresco. Si 

bien una armonía eabiamen te com

prendida sostiene las líneas gene

ralee del cuadro, no puede negarse 

que la arbitrariedad muy innecesa

ria de las formas y la pobreza de 

la materia alejan la obra de la pin

tura de caballete sin colocarla en 

la categoría de una pintura mural. 

Pero no se tiene un instinto para 

despojarse de él a voluntad. e Chas

sez le naturel. il revient au galop», 

Que la• condiciones instintivas do

minen sin contrapeso ha sido la 

condición ele que podrían alabarse 

un Vlaminck o un Soutine: do

minarlo y conducirlo ea lo que muy 

pocos intentan. Yo me atrevo a 

decir que Bontá pertenece a estos 

últimos. Por más que existan en él 

aspira a crecer en la carencia de la 

comunión espiritual con •u• aeme. 

jantes iba convirtiéndose, para 

muchos, en una especulación en el 

vacío y en un conformismo en la 

desesperanza. Bontá tiene el ra

ro mérito de ófrecer una reacción 

eficaz a un estado de coaas que pa

recía sin salida. 

Pero su cuadro no es una inten

ción solamente. Ea un gran esfuer

zo bien logrado. Si se le considera 

técnicamente, si se piensa en lo que 

significa la realización de eeoa tor

eos de muchachos modelados en 

una luz homogénea y que baña con 

la mi•ma sua viciad el paisaje, ea 

fuerz~ reconocer en Bon tá la pro

ximidad de un ma~stro; a alguien 

que se prepara a la• dificultades 

· más duras y que sabe poner en el 

ejercicio de •u . arte una considera

ble voluntad y una ambición le

gítima. No se trata ya de las sen

saciones direct~ll del impresionis

mo, sino de una organización bus

cada y conseguida. Colocadas en 

el paisaje, ninguna luz cruda viene 

a destrozar las formas de las figu

ras ni a perturbar la intención co

loríetica. Ea un esfuerzo de clasi

cismo que mira más hacia Pousein 

que a las amenid~dee de la <tran

che de vie», 

Otra tela de Bontá: <Retrato de 

aquellas condiciones que permitan la señorita Gilda Paecuali Dalaa

a un pintor enfrentarse victoriosa- nio:o .señala c¡,n la anterior Ja mis-

(Foto Quintana) mente con la materia, trató de en ma intención de realizar algo in

teriormente concebido. La ejecu

ción lisa, disimulada, pero mante

niendo siempre la voluntad de 

conseguir sin escamoteos, sin alar

dee de factura y sin esas im plifica

ciones que dan en lo vacío. 

riquecerse con las disciplinas que 

_significan el culto de las formas y 

ha procurado añadir a sus obras un 

sentido vital y humanístico. 

"' Su cuadro. e El baño» (N. 0 69) 
hace entre nosotro• un alto a loe 

impulsos clel arte por el arte. La 

tendencia, muy socorrida por lo 

cómoda, de separarse de loa demás 

humanos y la pretensión de hacer 

de la pintura un reducto inaccesi

ble, donde cada individualidad 

Bastarían esas doa telas para 

dar a la exhibición Bon tá el realce 

de un acontecimiento muy eobre

aalien te en la vida artí• tica na

cional.-J. L. 

Septiembre de 1936. 



EXPOSICIÓN DE! FOTOGRAFÍAS 

El aeñor Molina La Hitte dió 

a conocer en el mea de septiem

bre una interesante. colección de 

•u producción fotográhca. La foto

grafía ae presta, ain duda, a cu

rioeoa efecto• y manejada por una 

pereona de gueto permite obtener 

hermoaoa juegos de luz y eombra, 

(Propiedad de Don Alfonso Bulnes) 

EN PROVINCIAS 

La vida quieta de San Felipe 

acaba de eer alborozada por un 

gentil artista lugareño, Pedro Ol

mos (dibujante, acuarelista, oleía

ta, etc.) quien abrió, en la ciudad. 

una exposición de 1us trabajos. 

El distinguido literato don Al

fonao Bulnes en un bello diacurao 

que pronunció con motivo de la 

- apertura, hizo a loa sanfeli penaes 

la aiguien te presentación de lae 

virtudes artísticaa de su coterrá.

neo: «Aquí teneis loa resultados 

de eata nueva jornada: la inició 

Olmos, cuando ya en el dibujo era 

maestro de línea sobria, sintética y 

expresiva: cuando tenía domina

dos loa ritmos de toda composJ.

ción: cuando le eran de fácil ma

nejo loa colores al óleo en su con

trastada aplicación. La maestría 

en el dibujo y en la composición 

sirven de base a au acuarela : los 

colores líquidos, ya ricos y eapon

táneoa irán valorizándose máa y 

máa por yuxtapoai:ión, hasta que. 

abandcnado el contraste ¡or el 

claroscuro, pueda decir que tam

poco en la acuarela quedan aecrc

toa para éh. 
¿Se puede pedir algo máa? 

•Bailarina• 

Manos de Laur 1 Rodig 

(Foto Molin2 La 1 

(Foto Molim La 


